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de Nuestra Señora de la Asunción en 
Tuesta y el santuario de la Virgen de 
Angosto son dos puntos de interés religioso 
y artístico.

Al sureste de Vitoria-Gasteiz se sitúa la 
denominada Montaña Alavesa, una sucesión 
de grandes valles y montes de cierta altura, 
como los de la sierra de Izki. Maestu y 
Santa Cruz de Campezo son algunas 
de las localidades de esta zona agrícola 
y ganadera, en la que aún se explotan 
los bosques en régimen de parzonería, 
mediante vetustas ordenanzas medievales. 

La rica Rioja Alavesa

Acaso la comarca más conocida de Álava sea 
la Rioja Alavesa, que merece la pena tanto por 

sus excelentes vinos como por su patrimonio 
histórico-cultural. Situada en el extremo sur 
de Euskadi y volcada al Ebro, ofrece unos 
paisajes diferentes, núcleos amurallados y 
bodegas dignas de ser visitadas.

Aunque Laguardia sea la cabeza de 
la comarca, otras localidades como 
Labastida, Leza, Elciego, Oyón-Oion o 
Lapuebla de Labarca constituyen focos 
de interés. La Rioja Alavesa es una de 
las tres zonas comprendidas dentro de la 

La Rioja Alavesa 
ofrece unos paisajes 
diferentes, núcleos 
amurallados y 
bodegas dignas de 
ser vistas.

Trescientos metros de desnivel por los que cae el agua hacen que la visión del nacedero del río Nervión desde el cañón de Delika no se olvide.

Denominación de Origen Rioja. La uva de 
la variedad tempranillo y las condiciones 
geológicas y climatológicas de la zona son 
las causantes de la excelente calidad del 
vino, cuya cultura impregna toda la vida de 
la comarca.

Laguardia, de gran importancia militar y 
comercial en la Edad Media, conserva 
algunos lienzos de la muralla y puertas 
de acceso a la villa fortificada, así como 
numerosas casas señoriales de los siglos 
XVI, XVII y XVIII, alineadas según un típico 
trazado medieval. La portada gótica de 
Santa María de los Reyes es la única del 
Estado que ha conservado perfectamente 
la policromía al haber permanecido 
resguardada por la fachada añadida en el 
siglo XVI. 

También Labastida, cuya ubicación le 
permite dominar el valle del Ebro, fue una 
población fronteriza y amurallada, llena 
de históricas casas. Localidades más 
pequeñas, como Salinillas de Buradón, 
conservan igualmente sus núcleos urbanos 
originariamente amurallados, testigos de la 
intensa historia de esta próspera comarca 
de Álava que sabe a buen vino. 




